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LA costa vasca se recorta sobre la mar 
de una manera irregular y abrupta, 
creando un bellísimo paisaje que 

cambia según la época del año, la hora del 
día o el Jugar desde el que Jo admiremos. 
Un elemento fundamental de ese paisaje 
Jo constituyen las muy poco estudiadas 
islas o islotes situadas cerca de la línea de 
costa, que sirven de prolongación a la 
misma, y que han tenido importantes fun­
ciones a Jo largo de la historia. 

Algunas de estas islas, como Billao, 
lzaro o San Anton han servido, en la Edad 
Media, de atalayas para otear la mar y avi­
sar a Jos pescadores de la aparición de 
ballenas. Han servido también de mojón 
marítimo, marcando Jos límites de algu­
nos municipios en el mar, llegando a des­
arrollarse incluso visitas rituales de las 
autoridades locales y los vecinos para 
subrayar la jurisdicción de esa porción de 
tierra como ocurre en Bermeo con Izara el 
22 de julio o con San Juan de Gaztelugatx 
el 29 de agosto . Otras, como San Anton, 

Anton Erkoreka 

Santa Klara o San Nikolas, han sido fortifi­
cadas militarmente entre Jos siglos XVI y 
XIX, habiendo desempeñado un papel 
importante en alguna de las múltiples 
guerras que han asolado nuestro territorio 
como las carlistadas en las que las tropas 
liberales mantuvieron el control de la isla 
de San Anton, mientras las tropas carlistas 
eran dueñas de la localidad de Getaria. 

Posiblemente la función más conocida 
de todas y la que el imaginario popular 

vincula indefectiblemente con nuestras 
islas es la religiosa, lo que se comprueba 
por el alto número de islas que reciben 
denominaciones de carácter religioso. 
Gaztelugatx y San Nikolas fueron habita­
das durante siglos por ermitaños y sera­
ras. Podemos afirmar con rotundidad que 
los templarios no ocuparon ninguna de 
nuestras islas a pesar de las oscuras refe­
rencias que se hacen de Gaztelugatx e 
lzaro. Una orden de esa época, la pre­
monstratense, sí la podemos vincular con 

• San Nikolas con pleamar. Foto: Leire Montero 



el peñón de Gaztelugatx, aunque su domi­
nio duró muy poco tiempo. 

La orden religiosa más íntimamente 
ligada con nuestras humildes islas no 
podía ser otra que la humilde, hasta en el 
nombre, "Orden de los hermanos meno­
res" que fundó San Francisco de Asís 
(1182-1226). Los franciscanos y su rama 
femenina, fundada por Santa Klara, han 
dejado una onda huella en Izara, San 
Nikolas, San Anton y Santa Klara. 

• San Anton, 
el popular 
"Ratón de 
Getaria". 
Foto: Lorentxo 

Portolarrume 

• Dunba/uzea y Dunbazaba/a. Foto: Mikel Arrizabalaga 

Dejando a un lado los numerosos peño­
nes y bajíos que se forman en nuestra 
costa, vamos a seleccionar aquellos, que 
por su tamaño, merecen la denominación 
de islas o islotes, para lo que vamos a ir 
recorriendo nuestra costa de este a oeste. 
Muchas de ellas son de difícil acceso y, 
en algún caso, incluso peligrosas por las 
mareas, el oleaje y los cambios bruscos del 
estado de la mar que dificultan llegar y, en 
muchas ocasiones, salir de las mismas. 
Otras, en cambio, son ideales para sende-

ristas y proporcionan un agradable recorri­
do como el acceso al santuario de San Juan 
de Gaztelugatx desde la carretera Bermeo­
Bakio o desde Urizarreta. Lo mismo pode­
mos decir de San Anton de Getaria; tam­
bién se puede acceder a pie, sólo en marea 
baja, a la isla de San Nikolas en Lekeitio 
vigilando la rápida subida de la marea que 
nos puede dejar aislados. En el caso de la 
isla de Santa Klara, se puede acceder en 
barco y disfrutar desde su cima de una 
magnífica vista de la bahía donostiarra. 



• lzaro vista desde Gametxo. Foto: Antonio Ortega 

v' En lparralde las rocas y peñones que 
rodean el puerto y la playa de Biarritz no 
merecen ser incluidos en este listado, 
pero sí debemos citar las peñas gemelas 
de Hondarraitz, situadas en Hendaia. La 
denominación ordinaria en francés es 
"les Jumeaux'; también se le llama Dun­
baluzea a la situada al W y Dunbazabala, 
a la más cercana a la costa. Una leyenda 
de Oiartzun supone que fueron arrojadas 
por Sansón desde el caserío Andrearria­
ga lo que justifica el nombre que le dan 
en esa localidad de Sanson-harriak. 

v' La Isla de los Faisanes, situada cerca de 
la desembocadura del río Bidasoa, es un 
condominio franco-español con un sta­
tus especial reconocido internacional­
mente. Esta pequeña isla esta cargada de 
historia pues allí han tenido lugar 
encuentros, entrevistas, conferencias 
internaciones e incluso matrimonios 
entre las casas reales de España y Fran­
cia. Aquí se firmó la Paz de los Pirineos 
en 1659, recibiendo también los nombres 
de "Isla de la Conferencia" e "Isla de la 
Paz" (!sola del/a Pace) como figura en el 
mapa de Cantelly de 1690. A partir del 
tratado de 1856 la isla pertenece formal­
mente a los dos países, manteniendo 
Francia y España el derecho a su sobera­
nía por turnos de seis meses cada uno. 

v' Santa Klara. Situada frente a la Concha 
donostiarra, tiene un pequeño embarca­
dero que permite acceder a la misma 
con comodidad . Esta pequeña isla ha 

sido pertrechada militarmente en varias 
ocasiones y en su cumbre ha existido 
una ermita bajo la advocación de la fun­
dadora de las monjas clarisas. En el 
siglo XIX ha servido de lazareto y es la 
única de las islas vascas que cuenta con 
una fuente de agua dulce al noroeste. 

v' En el término municipal de Zarautz, en 
la cara norte del monte Talaimendi exis­
te un islote que recibe el nombre de 
Mallarri. A principios del siglo XX se 
construyó un cargadero de mineral que 
llegaba hasta la isla desde las minas de 
Asteasu por medio de un tranvía aéreo. 
El mineral se almacenaba en Mallarri y 
desde allí se descargaba en los buques 
que fondeaban en sus proximidades. 

v' San Anton, denominado vulgarmente 
por su forma "El ratón de Getaria': Es la 
más grande y la más alta de todas las 

islas de Euskal Herria, encontrándose en 
la actualidad, unida a tierra por un mue­
lle construido en los siglos XV-XVI. Al 
Este, forma una bien resguardada ense­
nada que constituye el importante puer­
to pesquero de Getaria. La cima princi­
pal se halla guarnecida por un fuerte 
con parapeto y foso. Sobre la "cabeza 
del ratón ", junto al actual faro, se encon­
traba la ermita de San Anton que da 
nombre a la isla. 

v' En la desembocadura del río Urola, en 
Zumaia, se encontraba la isla de San 
Telmo que, hoy en día, se halla unida a 
tierra , situándose sobre ella un faro. 

v' Frente al puerto de Lekeitio y en la des­
embocadura del río Lea se halla la isla 
de San Nikolas. Se le cita también con el 
nombre de Garraitz que, según algunos, 
da nombre de la playa situada a su pie, 

convento 
franciscano 
de lzaro. 



Karraspio o Garraspio en documentos 
antiguos, que procedería de 
"Garraitz-pe': En el siglo XVI la habita­
ron seroras (mujeres ermitaño) y en 
1617 se fundó un convento franciscano 
que tuvo una vida corta y muy pobre. 
Desapareció en 1650 debido, como nos 
cuenta el P. Uribe, a "la escasez de 
limosnas, angostura del lugar e incle­
mencia de su clima, a cuya causa enfer­
maron muchos': 

v' El término municipal de Sukarrieta 
(Pedernales) esta partido en dos por la 
ría de Mundaka-Gernika: el núcleo prin­
cipal se halla en la margen izquierda, 
surgido alrededor de la iglesia parro­
quial de San Andrés (antes ermita de 
San Nikolas) y el barrio de Kanala se 
halla en la margen derecha de la ría. La 
isla de Sandiandere sirve de nexo de 
unión entre las dos partes del término 
municipal, afirmando lturriza que la 
parroquia original del municipio estuvo 
situada precisamente en la isla de San­
diandere (San Andrés), unida a tierra 
por un puente de cinco arcos. 

v' Txatxarramendi. El significado de su 
nombre ("txatxar" según el diccionario 
de Azkue significa "baladí", "insignifi­
cante") nos indica claramente su peque­
ñez, que no ha sido obstáculo para 
albergar un lujoso hotel a principios del 
siglo XX y en la actualidad la sede del 
Instituto Tecnológico Pesquero y Alimen­
tario AZTI-Tecnalia. En algunos mapas 
se cita con el nombre de Montenegro, 
posiblemente por el oscuro y espeso 
encinar que lo recubre. Está unida a tie­
rra por un puente. 

v' Iza ro. Cierra la bahía de Matxitako por el 
este. Tiene una longitud de 675 m y una 
altitud máxima, sobre el nivel del mar, 
de 44 m. En una amplia monografía titu­
lada "Izara, historia y tradiciones" (Bil­
bao, 2000) hemos sintetizado la increí-

• Santa K/ara vista desde la subida a lgeldo. Foto: Xobier Elguezua 

ble historia del convento franciscano 
que existió en esta isla entre 1422 y 
1719. El número de frailes que vivían 
permanentemente en esa isla osciló 
entre seis y veinte, recibieron visitas de 
diferentes reyes incluida Isabel la Católi­
ca (en 1483). fueron saqueados por una 
flotilla corsaria en 1596 y, ante la ruina 
del convento, tuvieron que trasladarlo a 
Forua. Conocemos la vida cotidiana del 
convento, su organización e incluso los 
fenómenos sobrenaturales que ocurrie­
ron en el mismo según la fuentes del 
siglo XVII. Todavía se conservan impor­
tantes restos arqueológicos del conven­
to en un estado de total abandono y un 
patrimonio artístico interesante (imáge­
nes, tablas, cruces, etc) disperso por 
nuestra geografía. 

v' Akatx, islote inhóspito e inaccesible 
situado entre la península de Gaztelu­
gatx y el cabo Matxitxako. Es el único 
que no ha sido utilizado para actividad 
humana alguna. 

v' Gaztelugatx. Se encuentra unida a tierra 
por un puente de piedra que continúa 
con una escalinata que llega hasta la 
cumbre y que tenía tantos escalones 
como días tiene el año. Está coronada 
por la ermita dedicada a San Juan dego­
llado y la antigua casa del ermitaño. Es 
el principal santuario de la costa vasca 
muy querido por los pescadores que lle­
van a bendecir sus embarcaciones fren­
te al peñón, desarrollando una ceremo­
nia de "bautizo" de carácter cristiano 
con algunos elementos de carácter 
mágico que la hacen muy interesante. 
Las romerías que llegan hasta la cum­
bre de la isla el día de San Juan, el 31 
de julio o el día de San Juan Degollado 
atraen a miles de personas de todos los 
pueblos de la comarca. 

• Una vista casi aérea de Bil/ao. Foto: Antonio Ortega 

v' Villano o Billao, situada bajo el faro de 
Gorliz, pertenece a la villa de Plentzia. 
Antiguamente, en la costa cercana a la 
isla, se colocaba un vecino de la villa 
-un villano, de ahí el nombre de la isla­
para avisar de la presencia de cetáceos 
y realizar labores de vigilancia de la 
mar. A finales del siglo XX los dragones 
volvieron a estar de moda gracias a 
varias películas que los popularizaron, 
como "la historia interminable': En ese 
contexto y debido a la forma que tiene 
la isla vista desde el este, algunos niños 
y adultos, asimilaron su contorno al de 
ese animal mitológico, denominándola 
la Isla del Dragón. 

v Juan Cordón ha documentado que en 
Muskiz, en la desembocadura del río 
Barbadun, a un lado de la playa de La 
Arena, había un islote, actualmente 
unido a tierra, sobre el que se encuentra 
el santuario de Na s• del Socorro. o 


